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ESPOSAS MAL COMPRENDIDJ.S 

A rgum ento de la pelí cula 

Aparentcrncntc el rnatrirnonio Sones era feli:r.. 
A sí lo creían los que de$de f uera admiraban el cua· 
d~~ de aq~el hoga~ tan u.nid~, donde un~ ~ija, Anita. 
nllla b l an~a y 1 ubm, habm ¡;¡do la bendtcion de este 
amo~. La abundancia dc una buena situación eco· 
nómtca completaba ~:se bienestar admirable. 

Y a pesar de ello algo ~eparaba a los esposos 
E! mando, Ricardo, un novelista cuyos libres se ven· 
dtan por mtllares, entregado exclusivamente a Ja Ji. 
tcra.tura, apenas ato.:ndía a su mujer. Y ella, Mar· 
ganta, se aburria entre las cuatro paredes de su 
gran. ca_serón, soñando con una existcnoa llena de 
alcgna ¡uvenil. 

Muchas veces, Margarita debía aguantar la terri· 
ble lata dc los vi~uantes de su esposo. Aquella no· 
che, por no faltar a la co>tumbre, llegaroo varies 
a~ttstas graves y ~esudos acompañados de cierta poe· 
t1sa atacada del morbo literario. 

I 
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La señora Sones. después de saludar a esos anti· 
panco~ peroona¡eF. &entó~ en un sillón, resi~nada 
a e'cuchar una ~ene dc aburndos dtscurso~. Ricardo 
pareda ~otar con la pre~ncta de sus amtgos. ¡Era 

ab<urdo. . 
- Señores - dt¡o la poell<a - . he tratdo mt nue-

ve poema porquc tengo la ~egundad de que ha 
de <er del agrado de ustedes. . 

Hecho un .• t1enc1o conventual. la poettca cultiVa· 
dora comenzó a lecr pagtna< y ma5 paginas que no 
se acababan nunca. Era una mu¡er ya entrada en 
años mas enve¡ecida aun por la sequedad dc una 

v1da <m amor. • 
Marganta bostezaba de ahurnmiento. i Que v1da 

aquella! _. 
¡Sm mú~tc¡t, stn baties. condenada a la cGmpama 

de aqueliM gcntes adusta~ y melancólicas! 
Por eso, cuando a medm noche la poettsa y sus 

am1gos :tbandonnron la casa, Marganta no pudo re· 
pnmir su ~a tisfaccJÓn. Resp1raba h1en como st le 
qu ttasen una maz.a del pecho. 

-¡Qué fastidtoso~ ~on esto~ sabto8! - I e dt¡o 
a Rtcardo -. 1 Ha blando >tempre modestamente de 
~í mtsmo~' ¡Qué ahurrimiento! 

--Pues valen mucho. quenda. 
-No lo dudo. pero van a matarme peco a poco 

de fasttdiO. 
- Yo creo que debías alegrarte. pues te pro~or· 

c10nan la oportunidad de aumentar tus conoctmten-

tos. • 
No comprendía Rtcardo esc desden de su esposa. 

(;reia a Mar¡:anta feltz con su existencia de mujer 

de hogar. 
Pere Mar¡¡arita nccesttaba aire y luz. Y ~na . tar· 

dc. sc dtspuso a asomarsc al mundo _de la fnvoltdad 
y drl placer Besó a su bijita que ¡_ugaba tranqu~a 
mente con fantastlca& muñecas de lu¡o, y acompana· 
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da de Fay Collen, una anugua amiga suya, a qu.ien 
un juez complac1ente acababa de cortar el !azo ma 
trimonial, se dirigió hac•a un restorio de moda. 

Los te~ danzantes del Restonín Villón se veían 
frecuentados por lo~ peorcs ejemplares de las me· 
¡ores famil1as. 

-Vamos a diVerurnos de lo lmdo exphcó 
Fay. 

Margar•ta, entre aquel amb1emte de mús1ca y de 
color, estaba aturd•da. Realmente era é~to algo mas 
lnteresante que su vida quieta y sosegada en el ho· 
gar. Y Ricardo no había tenido mconveniente en 
que ella sali era con Fay. . ¡ 81 eso la divertía! 

Pay llamó al camarero y con una sonnsa SJgm• 
ficativa que pareda ocultar algún m1steno. pidió: 

-Te ... 
- Comprend1do, sefiora ... 
Poco dcspués el criado tra¡o el servicio pedido. 

Pay comenzó a beber, relamiéndose los labios, con 
un gesto dulce y voluptuoso. Y Margarita. apenas 
hubo apurado unos sorbos, volvió a retirar la tau ... 

-Pero ... Fay ... esto no es te ... parece licor ... 
-¡No grites!... Es licor ... sí... aquí burlamos to· 

dos la ley seca... Pero ¿no lo quieres? 
-¡No!... El alcohol me repugna ... 
-Pues no tienes tú un gusto extraño. que~ida ... 

¿Preficres el te auténtico? ... No te envidio. 
Llam6 de nuevo al camarero y ahora dijo con el 

rostro grave y el tono de la vo:: normal: 
-Te ... 
-Comprendo, señora .. 
Unos mmutos después. Margarita saboreaba el ver· 

dadero te, la aromauca infusión del lejano Oriente. 
Acababa de llegar al re~tor;ín, Ernesto Steele, un 

caballero que •e ¡actaba de comprender a las esposas 
mal comprend1das. 

Era un hombre fino, soltero, elegante, con esa 

r 

s 
atracc•ón e~piritual que ejercen los ternbles con-

quJStadorcs. . .. .. ¡ 
Al dc¡ar su abngo y ~u clac en manos de a 

muchacha rlrl guardarropa. di¡o <onnente: 
-¿Sabe usted. amigUlta. que posee aquella cuali · 

uad tan rara que !'e llama gracia? 
y arrancandose del o¡al de su •moktng una .came· 

lia •e la entre~ó con gracíoso gesto: 
-Muy a p•opós1to para su tlpo de hermosura .. 

De'J)ué•, dcjando a la muchacha aturd•da por el 
,abor de aquella• palabras galante•, penettó en el 
~alón 

Saludó a varia~ conoc1da• y al ver a Fay ding1Ó· 
~~: resucltamente a 8U mesa. 

Encantada, ma~. pcrmitamr que le presente a 
Margarita Sones. . e, un cjem plar mteresante, una 
mujer que prefiere el te .. _ 

1 - Caramba, ¿es posible? ... ¡Y una senora tan bella. 
Rió con una sonrisa cómplic:c. Estaba enterado del 

te que scrvían en Villón ... 6entósc ¡unt? a Marga 
nta. ¡Era honita esta amiga dc Fayt ~ mte;es_ante · 
Tenia csc mleré~ que insp1ran las mu¡eres t1m1dM o 
dc•grac1ada~ a los émulos dc Don Juan. . 

Marganta a pena s respondía a la convcrsac10n grata. 
matizada de e• ta' ocurrentes, dc Ernesto. Estab_a tm · 
bada, mquieta ... 

Un caballero acercósc a la mesa. iovitando a bailar 
a Fay. Erne~to y Margarita ~uedaro~ s~los. 

Bailcmos no~otros tamb1en, ¿qu•erc. - pregun• 
tó el galan. 

Hace ticmpo que no practico el balle ... Como 
qut a m• marido no lc gusta;.. . • 

Dc¡e que la lleve y vera quo! fac1l es.; . 
Maroanta acccdió... Ernesto. hab•l ballarm. sabÍJ 

"' 1 Y mientras la conducir admirab emente su pare¡a 
música desgranaba sus notas cahdas, él 1ba susurran 
do al oído de Margarita todas las galantes palabras 



repet1das como una lecc1ón monótona y estudiada. Y 
en el alma de la ~eñora Sone~. asfiXJada por una vJda 
melancóltca y aburrida, pareda entrar a bocanadas. 
a•re y !K>l. 

Cuando <e desp1d1eron a pnmeras hora• de la no 
che, eran ya muy amigos. Y convinieron en verse 
otra vez a la otra tarde. 

Pasaron unos dia~. 
Poco a poco, en aqucllas horas gratas en V1llón. 

~argama habia ido comando a Ernesto todas sus m· 
quJetudes de esposa mal comprendida. El gilin iba 
acon~ejando a su manera a la tri•te. ¿Por qué ape 
narse por lo que no tiene remedio? Por fortuna el 
amor vive también fuera dc casa... El, Emesto, que· 
ria a Margama, no podia v1vir sin ella ... 

-Verdad, vcrdad ... No se ría, Marganta, ¡amas 
había hablado con tanta seriedad como ahora. 

Y Margarita ¡ugaba con fuego sin saberlo... Lc 
distraía aquet "flirt", aquel pasaticmpo vago, pero 
ciertamente, jamas había pensado en faltar a sus de· 
beres de esposa y de madre dignas. Eso no ... pero ... 
reir, sentir acariciada el oído por el amor ... eran pe· 
queños pccados. Ademas, Ricardo, ensimismado en 
sus novelas tenia casi abandonada a su mujer. .. 

A mcnudo Margarita acariciaba a su h1ja y pen~aba 
en el cumpllmiento del deber. Pero su eXJstencia era 
tan monótona Deseaba v1vir, gozar. .. 

Una tarde, Jeia por décima ve: la carta que Er· 
nesto Steelc le habia enviado. 

"M1 querída Mar~tarita: ¿Por qué no vmo a cenar 
conm•go anoche en mi ca5a como me prometió? Te· 
nia preparada una cena exqui•ita y habia despedido 
a mi críado por la noche. Dc todos modos la perdo· 
no. pues uno &iemprc perdona a quien adora, y yo 
la adoro a u<ted. 

Ernesto". 

1 

S ' guardó la carta en su secreter, entre otras 
onno Y 'd · a ccnar con facturas No hab•a quen o •r 

~~rta~u~iera sldo demasiado peligroso. Pero aquella 
n~che en el re~toran le daria sus excusas. 

. . Margarita acaridaba a su hi ja ... 

Ahora salía con frecuencia Cenaba en ~ompañía 
de Erne~to, de Fay Collen . y de. varios am•gos. ale• 
gres y le pareda que jamas hab•a Sldo tan fehz. 

n'aba los últímos toques a su vestido, en el toca· 
dor, cuando entró Ricardo Sones. 
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Margarita ve.tíu un elegante tra¡e de "soirée". muv 
de~cotado "u~ de¡ a ba & 1 ld . I ' '"l \·<r a c•pa " ueonuda y el na· 
Clnliento del pccho. 
b I He not.ado <!Ue ahora sdles toda;; las noches a 

dl a~. t.h¡o d marido çon CJerto enfado- ·V " 
tambu~n a s;1hr ho~·? · ' a 

- Me esperan mi< :~miga~ ... 
- ¿ Y con c•te traje? Pontc h 1 d de,cotc .. un e a que te cubra 

- Eres ridícula. La moda es así... 
. Amta, la miia, cmró a 'i~ludar a mam! , . I 
1rsc a la Ab • a, antes ue cama. razo a Marganta y lc di¡' , . I 
<u e!<ote: o. '•e nuo 

¿Qué vcstid~ va~ a poncrte hoy, mamaíta? 
En su mgcnu•dad, creia la pc<.¡ucña que la madre 

•ha a mcd•o vestir. La lección enro¡·ecio' a I . 
que ub · • 1 h a mu¡er ·- e rJos~ os ombros con una "écharpc". y ld 
nma, despues de dar las bucnas noches a su pad 
rcgresó a su alcoba. . re 
_ Rica~do no quiso insistir; las palabras de la peyur· 
na hal·)lan ~·cho mas que él. Pera la advirtió· 

- M;u·ganta, sí t¡uicres que te sea franco .l d' • 
que no 1 • e w~ nc gusta esa gentc con quien andas... Son 
unos ~locados que no píensan mas que en divertirse 
. . . o te. gustan mis am•go> porque no son t~~~ 
so"'os ,Y anucuados como los tuyos ... 

- Sosos I> no, te repito yuc son gente inútil E .· 
ta ~~~ lo su · ... ''' . -~~•vo csas compañías ... Conozco demasia-
do a. tu amJga Fay y sé del ple que cojea No te 
culi\'Jetw e~ta amistad, Margarita ... 

Marganta. marchó disgustada. ¿Es "lle ·b 
vari d · ., • a a pn· a e su~ mocente~ divcrsíone<? En el • 
lo olvicló todo. y Stccle siguió corte¡·a'ndola rest<>ran 

· 1 • E · con ex-
q~s~ta ga an•a. lla cscuchaba >Us palabras como una 
~us•ca grata al oído y al corazón... Pero... las aten· 
c:~~es de un soltcro e~pedernido suelen <er SJempre 
r. 1 ' regubr~s que su• mtenciones. 
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••• 
Margama no htzo caso de la, advertenoas de su 

mando y ••Rutó frecuentando la amtstad y la com 
paiiía que le rcsultaban tan grata< Adema<. había 
ab•crto su< «tlone< a pesar dc la> protcstas de Ricar · 
do. a toda aqurlla leg1Ón de gente despreocupada Y 
Rtcardo tuvo ocasión dr tratar y conocer a aquelles 
e¡emplarc~ alc¡;rcs que lc parcc·cron perefectos reprè· 
sentante' de la fnvohdad y la inutilidad humanas. 

El marido. preocupada con <us últimas novela.<. de 
1aba que su nl\ljcr hic1cra los honores de la ca~a Pn;­
fería e•tar t"ncrrrado en s 1 b·blioteca. entre ~u< cuar• 
ulla s, y I e aburrían aq uell~s am•st.1de~ le ella Pero 
no qlllW in~iRtll •obre el perJUIClO que cau:<aban a 
Margarn,,, ,tl ver a ésta radiante y febz. 

Aquella noche MarganLa daba una còmtda en ho 
nor de sus am•gos. Ricardo, abstraído en sus creacto 
nes, había d•rho q ur no asistiria al acto. 

estaba Rtcardo en Sll despacho. cuando entró la 
doncella de la scñora cntrcgandp al novelista un pa 
quete dc facturns que lc había dado Margarita. En· 
tre ella~, por funeMO descu1do, se hallaba la carta 
(.'nm prometedor~ que Ernesto Steele escribiera a la 
~eñora Sones. decl;u·andole su amor infinita. 

Ril'ardo exammó las facLUras, disponiéndose a pagar 
como dc coswmbre los gastos efectuades por Marga 
nta duran te el última mes. Un sobre de letra · varo 
rml. dingído a su esposa, lc llan1Ó la atención. Y su 
!retura le cau~<> el efecto de un bala2.o. 

Sintió un dolor vivísimo, agudo, en su pecho. i Ah! 
i E~taba convencido dc la fidelidad de Margarita, pero 
h?bía de librarla del contacto dc aquellas gentcs! 

Adema~. aquella e.xistcncia frívola dc su mujer e-· 
taba llena dc pcligros. Y se acusaba de haber sido 
déhil. toler:mdo Ja, vi!'ita<. Recordó que aquella no 
che su .:a~ •e vcría manchada por la presencia dc 



lO 
todo~ aquelles seres mútiles. entre ellos Ernesto Steele. 
el f!Jrteador... Sonnó con sonrisa terrible, agresíva .. 
U.na tdea 6¡a comen~ó a atena:.arle el cerebro. Guar· 
dose la carta e mcapat de poder seguir escribiendo 
~alió de s u hogar. 

J 

Sintió un dolor vivísimo, agudo, en su pecho. 

Llevaba poco ttempo au<ente cuando Ernesto Stee· 
le en persona visitaba a Margarita. 

Ernesto, en el saloncito, seguia explicando a Mar• 
ganta el loco amor que anidaba en él. 

-Su marido la tiene abandonada. El sólo ptensa 
en sus novela•... Y usted merece ma•... Y o. Margan• 
ta, la quiero ... 

- No siga... ¿cuantas veces l.e he dtcho que no 
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puedo otr eso? Me debo a mi esposo, lo sabe usted 
bien ... 

- Pero no a un esposo como el que usted riene, 
Marganta... Yo la adoro y conmigo ... 

Qui'0 abratarla abarcando con ademan auda:!. su 

Su marido la tiene abandonada. El, sólo piensn 
en sus novclns ... 

gentil talle. Pcro un criado. inoportuno, entró en el 
'alón, y Erneslo dcshttO raptdamente el abrato. 

-El ~cñor acaba de avi,ar por teléfono que cena• 
ría en casa - dt¡o 

- Perfectamente. 
El cnado ,e rettró no sin altar los ojos al cielo 

como pidtendo !ut. ¡Qué cosas se veían, D ics mío1 

Erne,to riendo, di¡o: 
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-En lo ~ucesivo, llamaní el criado a la puerta, 

¿entaende? 
Ella nó, alburu::au ... ¡ t\h, atrevado! 

E5 usted tiill di;,tinta dc las otra5 mujeres que he 
conocido, que me encanta hablar con usted... créa· 
m~ - :.iguaó dtctcndo el ,cductor. 

-Conoce usted bicn la adulación, amigo ... 
--No; es que usted es la única mu¡er a quacn 

''rcalmente'' he amado No he conocido el amor ba,ta 
encontraria a usted... Es ustcd tan deliciosa ... 
• Ahora. alguicn llam9 a la pucrta: el criado que 

p~:día pcrmi~o para entrar. 
Dió a la scñora un paquetc de periódicos y volviú 

a marchar prestamcntc. i Mejor era dcjarlo.s solos! 
Había tcnido la prccaucJÓn de llamar. no fuera que 
vulvtcsc a ver otra csccnita. 

Pero ... cse chtco, ¿cómo se atreve a llamar? 
Ha conocido mt pcnsamicnto, amiga mía ... ¿Ve 

ustcd? ... ~~ sc dccidicsc a ir a mi casa. podria mos ha· 
biar libremcnte sm que nadtc nos tmportunase. 

- Ya sa be ustcd que a su casa no puedo ir ... 
-Margarita, estil nochc, después de la cena, cuan· 

do los dcm{ts ir!u1 a bailar, ¿no podríamos escaparnos 
los dos juntes? 

Calle. calle ... 
Bajaba los o¡os. ~orprcndida, con una sembra de 

mal pl.'nsamiento en la cabeza 
i Y ella culuvaba con gusto c'te "Htn"! ¡ St su ma· 

rido supiera! 
Cortó la c:onvcrsacaón la llegada de Pay Collen que 

venia a tomar el te. 
E~toy can~dí~ima y tcngo un hambre que no 

\'W, pero tcngo mucha mas scd que hambre. 
Bien .. hicn... ahora serviremo~ la merienda. 

¡ Pero y tU'> amigos, no vicnen? 
·No pueden tardar ... 

'I macntra' Ern~'to platicaba con las do.; lindas da· 
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mas, llegó Georgina Walton, amiga de Fay y de 
Margarita, otra "pobre" esposa que no podia vivir 
con la renta del mando. La acompañaba su insepa• 
rabie Archibaldo Wells, un solterón con una renta 
enorme. 

Era aquella reunión la de las esposas mal compren 

En lo sucesivo, llnmnra el criado a la puertn, 
¿enticndc? 

dtdas .. y Ernesto se sentia en su verdadero reino. 
Georgma mostró a sus amígas una preciosa píel. 
-¿Qué os parece7 ¡Vale un dineral! Es un re· 

galo de Archabaldo. 
El aludido .~onrió con a1re petulante. 
~ -Archabaldo lc economaza una fortuna en pieles 

a su esposo - dijo Ernesto, rie.ndo, a Georgina. 
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-¿Qué quier~> usted? Las cosas hay que buscar• 

las c..londe las òan .. . 
-Muy conforme .. . 
Tomaron el te, y bebieron buenos licores. Marga· 

rita, encantada por la ale~re reuníón. puso un di~co 
en el fonó~rafo, y micntras Arch1baldo bailaba con 
Pay, Ernesto lo hacía con Margarita. 

Georgina, cansada. tumbada en un divan. bebía 
copa tras copa. 

La pequeña Anita aparecíó en el salón. Su madrc. 
>iguíendo el ritmo del baile, en bra:;os de Ernesto, se 
encontraba ahora en la salita contigua. coqueteando 
~raciosamente con el tem1ble seductor. 

Georgma llamó a Anita: 
-Pequeña, ¿quicrcs beber? 
Y puso en ~us mano• paltdas una copa de a\1reo 

JíqllldO. 
La niñita, sonriente, iba a ac:ercar a ~us labios el 

dorado vinillo cuanclo aparcció la figura severa del 
c.lucño dc la casa, Ricarclu Sones, 4liC había regresado 
al h_ogar y s~. encont~~ba frcntc a frcnte con aquet 
amb .. ~ntc dc cabaret. 

Con una ojeada se hi~o cargo dc todo. Arrancó a 
la nii1a la copa y la dijo: 

-Anda, vcte a tu cuarto, ncnita ... 
Anita, dcspués dc dar un beso a su padre, obede· 

ció. 
-¡Oh, perdone, scñor Sones! - di jo Georgina-; 

la niña tenia sed ... Pero ... no me ha d1cho u~ted to· 
da via nada. 1. Quierc bailar conmigo? 

Ricardo hiz~ un gesto negativo. Saludó casi ma· 
quinalmentc a Arch1baldo y a Fay y le extrañó la . 
auscncía de su mujer. 

Conocía demasiado a csos invitades dc su esposa. 
y al \'erlos con la sonrisa faugada del placer sintió 
repugnanc1a. 1 Ah' Tcnía que acabarse esto ... 

Margarita entr6 corriendo en el salón, perseguida 
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alegremente por Ernesto. En su carrera topó~e frente 
a frente con 'U marido. 

-¿Qué e~ eso? ¿Dónde vas? - d1jo Ricardo con 
ceño adusto. Miró a Steele con altivez. Sus manos 
vacilaron ¿lba a abofetearlc? 

-Oh, nada es que te había oído y "enía co·. 
mendo. ~ rc<pondió eUa, aturdida 

-Sí, querido ~eñor Sones - d1jo Eme..sto con 
tranqt~~hdad-, ella m1<ma acababa de mdtcarmelo .. 

La <ltuación er., v1olenta para todos. Georgma, ha· 
c1éndo<c cargo, propuso: 

Oye no<otro< vamo< a dar una vuelta por V1• 
llón Volvcremos luego, a cenar ... 

No falté1s... - dijo Margarita-. Os esperamos 
a todos sm falta .. 

Rícardo, frío, correcta. apena.< conte~tó a los ~alu· 
dos de lo~ amigo< de su esposa. Estrechó la mano 
dc Erne<to y éstc adivmó una próxima agres1vidad. 
¿So~pecharia algo de <us asiduidade~? 

Maq::arita ~alió hasta la puerta a despediries. Que 
volv¡cscn pronto, ¿eh? Georgina le d ijo con ademan 
ccmtristado: 

Su marido c.< una bella persona, pera me parcce 
que nucstra~ maneras no sc adaptan a su tempera· 
mento. 

-No lo crea ... Mi marido piensa como yo ... 
Pero cuando regresó junta a Ricardo cncontró a 

é<te cnfurccido. 
-Tus amigo~ se burlan de la respetabilidad, •e 

mofan de la fidelidad y de todo lo demas ... Estan 
mortalmente corrompidos. 

-Le< ba< cog1do mania, Ricardo ... 
-¿Manía? 
Miró a su esposa con ind1gnación y tentado estuvo 

de confesarle que había leído la carta de Ernesto Stee· 
le. Piro, no; era preferible aguardar. Y continuó: 
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-Esta noche sera la última vez. que les permito 
poner los pies en esta casa. 

-Claro... prefieres tu poetisa aburrida. 
-Prefiero la moral. Pero acabemos: esa gente es 

nociva y la hemos de apartar de nuestro lado. Ade 
mas, nue~tra hijita había entrado aquí, y Georgina 
lc daba de beber e5os licores malditos que tampoco 
han de e~tar en nuestra casa. Si nuestra hijita se pu 
•iese en contacto con e5a gente desordenada, cuando 
fue~e grande seria como ellos.. y esto no lo quiero 
yo de ninguna manera Que te sírva de gohierno. 

Y sali~ dejando a Margarita, humiliada y rab1osa 
Pero su afan de diver~iones hizo renacer en eUa el 
buen humor 

No se acordó mas de lo~ avisos de &cardo al ver 
que iban poniendo la &untuosa mesa. 

Eran mas de las ocho. No podían tardar los tnvJ• 
tados. Ricardo, con abrigo y sombrero, llegóse a su 
mujer y lc dijo: 

-Tus amigos me han servido para algo bueuo .. 
les estoy empleando como caractcres de mi nueva no· 
vela "El vicio respetable'". Creo que te gust<mi ... 

No lo dudo.. - rcspondió fríamente. 
-Me voy, pero vuelvo pronto. Y óyeme bien: 

esta noche, en la cena que das a tus ami gos, haré 
lo posible por encontrar "algo'" en común de e.Uos 

Estas palabras misteriosas sorprendieron a Marga· 
rita. 

-¿Qué quieres decir? 
-Nada. Walters dijo llamando a su criadcr-. 

mande u•tcd poner otro cubierto en la mesa, que voy 
a traer un convidado... Y basta pronto, Margarita. 

Cierta pasajera inquietud anidó en el alma de la 
esposa. ¿Por qué babía hablado de aquel modo, RI· 
cardo? ¿Qué convidado era aqucl? ¿Alguna sorpre· 
sa?... En fin, poco había que vivir para verlo. 
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R.tcardo ideó vengarse de su mujer, dar una Iee· 
c1Ón a todas aqucllas amistades perntoosas que fre · 
cuentaban su casa. Ademas, quería avergonz.ar al m1 · 
serable rondador de Margarita. No emplearía los an · 
tiguo' proccd1mientos del honor: su castigo sería on· 
~tina! y moderno. 

Ricardo se dirigió a determmados barnos de la 
c1udad. calle< equívocas por donde vagaban sembra• 
de mujercs que aguardaban ante los portales de las 
casa< el paso de algún trameunte para brindarle •u 
pobre y avcriado amor. 

Mona, una desdichada caída en los ab1smos de la 
mala vida, accrcóse a Ricardo Sonrió al novelista con 
la sonrisa mitad picaresca y tristc, aprendida en la< 
!argas cam1natas nocturnas. 

Ricard o la contem pió con p1edad. ¡ Desdichada mu· 
Jl'r! Meditó un memento y d1jo con a1re sevcro: 

-¿T1ene usted compromiso de ir a cenar a alguna 
p.ute esta noche? 

l Qu~ mas quisiera yo! 
Pues venga conmigo ... 

Llamó un "taxi" y subió a él con Mona La mu 
¡er miraba con curiosidad a su protector. Era un 
hombre cxtraño y taciturna ... Pero la invitaba a cenar 

Entretanto, en casa de Sones Margarita daba la~ 
últ1mas órdene5 para la cena. Fué distribuyendo lo~ 
puestos que debían ocupar todos y le preocupó el 
cubicrto para el invitado dcsconocido. ¿A qmén trae· 
ria Ricardo? Llamó al camarero y le preguntó: 

-¿Lc dijo a usted. por casualidad, mi marido a 
quién había inv1tado a cenar? 

-No, f:eñorita. Sólo mc encargó que pusiese otro 
cubierto. 

-Bien.. retírese. 
Eran cerca de las nueve cuando Uegaron los am1· 

.. 
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gos de Marganta, esparciendo por las salas su aie· 
gría loca de gentes e•clava~ del placer Tomaran un 
aperitiva m1entra~ aguardaban a Ricardo. A todos en 
el fondo le~ aburría la pre~encia del ~evert• esposo de 
Marganta. pl'rO debian d1s1mular su contrar1edad. 

Enesto. ¡unto a Margarita pro~eguía ~u eterna can· 
unela amorosa. El ~olterón con vot dulce se concep 
tuaba desdichado. i Ay! ¿Por qué Margar1ta no era 
hbre? Entonce•. Ernest o <e casaria con ella y v1vi· 
ría.n los do~ la verdadera existenc1a del amor ... 

Conmovida. la fragtl e•po><~ de Sones. por aquellas 
palabras, re~pondió: 
-Erne~lo. dígame la verdad ¿Les ha dicho a las 

otras mu¡ere< IM cosa< que me dice a mí? 
-Sí - contestó riendo- . pero no "•entía" lo 

que les decía Lo que le dii(O a usted me sale del 
al ma. 

Luchaba Marganta entre dos senttmientos. Por una 
parte, Erncslo con la perfidia de sus galanteos. la 
conmovía, la hacia ~oñar en el amor, mas por otro 
lado el recucrdo de su hija y de Ricardo la detenían 
al borde del ab1smo. 

Pasó media bora. Levantandose. Marganta exdamó: 
- Coml'nz.aremos a cenar s1n esperar al señor So· 

ne~. Tarda demasiado 
Fucron a ocupar su' puestos. Archibaldo \Vells 

d1¡o. ricndo, a Ernesto: 
- Steclc, ¿ p1ensa usted casarsc algún dí a? 

- Mlentras haya otros hombres que lo hagan por 
mí. prefiero continuar soltcro - lc rc•pondió en vo¡¡ 
ba¡a 

Comen:ó la cena. Hablaron del conv1dado aue dc· 
b1a traer Sones ¿Qu1én seria? 

- Es indudable que tu marido te prepara una sor· 
presa - di¡o Fay -. E<toy impaciente por saber lo 

que e' 
En aqucl mi~mo mstante abrióse la puerta y apa· 
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reci6 Ricardo Sones acompañado de Mona. la des· 
d1chada que había encontrada en la calle. 

Todo~ lc contemplaron con espíritu curíoso e tn· 
terrogant~ ... Pero la voz de Ricar do se· dejó oir. fría 
y a¡¡resiva: 

- Le he prometido a m• esposa que haría lo po· 
s1blc para encontrar esta noche algo común con us· 
tedc¡;... Y aquí lo tieneo. 

Cerró la puerta e hizo avam.ar a Mona, obligan· 
dola a scntarse a la mesa. Comprendieron todos qué 
clase de mujer era aquella invitada. Y sc levantaron 
airado<, protestando contra aquella compañía deni· 
g~n~. . 

¡Oh, no ,e muevan! - siguió diciendo Sones--. 
Voy a presentaria a usted a los convidados de mi 
esposa - dijo a Mona que sonreía con aire msigni· 
ficantc . He ahí, a la scñora Georgina Walton ... Pera 
le adv1erto a usted que el caballero que la acompaña 
nu es su marido. 

Y señaló a Archibaldo. Georgina síntió carrer hí· 
grimas de rabm. 

1 Basta, babta! gritó Margarita, encendida- . 
1 Lo que ha ces es intolerable! 1 Déjanos salic! 

Las mu¡eres habían formado un grupo como de· 
fendiéndose contra la hembra de la calle. Erne~to Y 
Arch•baldo, de ptc, estaban desorientados. ¿Qué ha· 
cer ante aquella enorme ofensa? i Insultar así a una s 
damas, a Margarita, a Georgina, a Fay. a mujercs 
respetables y dignas! ¡Era un verdadera delito! 

-¡Déjano• salir! - continuó Margarita. 
-lmposible - respondió Sones, con imperturba· 

ble tranquilidad - . La puerta esta cerrada con llave 
por fuera ... No ~ abrira hasta que haga una •eñal 
convenida. 

- ¡ Abre e5ta puerta! - rug1ó la esposa. 
- -Nunca ... Y permíteme que te presente a mi in· 

''i ta da... Es digna de vosotro• ... 
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Margarita se a partó, enloquecida. i Miserable, mi· 

serable!... Mona, riendo. la miraba sin comprender 
aún aquella escena exuaña 

-¿No quieres? Lo siento. No veo el motivo por 
el cua! rebusa~ que te presente a esta ;;eñora. A ver 
si Fay sera mas complacienre .. 

... lc advierto a usted que el caballero que la 
acompaña no es su marido ... 

Peco Pay al~óse, enérgica y bravía: 
Ricardo... lo que hace u<ted es impropio de un 

caballero ¡pmió. 
Arcbibaldo y Ernesto hubteran querido defender 

a las mujereA. Pero .. ¿y el físico? A lo mejor Ricar· 
do conte~taba con un puñetato rotunda. 

Sonriente, Ricardo añadió: 
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No las entiendo, señoras. Nunca be visto un 
afictonado al billar qu~ se megue a Jugar con un carn 
peón profestonal. 

La satira fu.i cota vez sangrantc dolorosa. E.taban 
auunauadas. 

- Bueno, mujer - dtjo Sones a Mona-, cena 
ttanquilamcnte ... Nadie te ha de estorbar. 

El mismo comen:ó a servtrla. Mona vtó la buena 
cena prcparad•1 y ~tn prco.:uparse poca ni mucbo de 
los lJUI! la .:ontemplahan hostilmente comem.ó a de· 
vurar lo> manJares. 

Ricardo paseaba triunfador su mirada. La lección 
era dura, pero mcrccida. Y aquella mujeres que '~ 
cteían honradas, aunquc su vida dijera lo contrano, 
sentían la suprema ofensa lanzada a los últmws restos 
u e s u pudor. ¡Comparada s a una mujen;uela de la ca• 
llc ... a una profcsional! ¡Qué vergücnza ! 

·¿Cómo te has atrevida a traer a esa ... mujer a 
esta casa? - gnt6 Margarita. 

La única diferencia que hay entre el la y tus 
am i¡¡os es que tus amigos sc esfuenan por ocultar 
lo lJUe son ... 

-·Me das asco... rcpugnancia ... 
Los amt¡¡os, alcjados de Ricardo, le maldecían en 

voz baja. i Ru6an, traidod 
Margarita se alejó de Ricardo. 

Quicro que todo~ u~tedes sepan que esta misma 
nochc voy a scparanne de mi marido - dijo. 

¿Scpararse dc mi' Bien ... Señores, si he traídu 
<~lJUÍ a esta señorita - y Ricardo señaló a Mona--. 
es para mostrarle a m1 mujer el peligro que corr.­
,¡ sc va dc mi lado.. Sé que hay alguien que me la 
lJIIÍere arrebatar ... Pues btcn ... que lo pruebe. 

Ernesto y Margarita cruzaron sus miradas. ¿Sabria 
alga Rtcardo? Mona, indiferente. al parecer. seguia 
cotrtcndo con un goce animal, 

- Señor Steele - dijo el marido, acercindose a 



Ernesto , ¿tienc usted la bondad de indicarme cua· 
les son sus verdaderas mtenc1ones cuando le hace el 
amor a m1 espo~a? 

Ernesto sintió ya en ~u piel la dura caricia de un 
bofetón. El odiaba los confiictos con los marides. Y 
no quería que su "fl1rt" con Margarita tuviera con• 
M~CUCnCiaS (;¡taleS: 

-Jamas lc he hecho el amor a su mujer - res· 
pondtó mintiendo tranquilamente. 

Margarita sinnó dolor al verse negada. 
- No, ¿eh? ¿Y esta carta? Es suya. ¿verdad? 
Y mostró a todos la carta que enviara Ernesto a 

Margarita. 
-Otgan... oigan ustedes: "Mi querida Margarita ... 

tenía preparada una cena exquisita y había despedí· 
do a mi criada por la noche... y yo la adoro a us· 
ted .... ¿Qué tal? ¿Tan pronto camb1a usted de senti· 
mientos? 

Margarita bajó la cabeza, avergonzada. Y los in• 
vttados nuraron instintivamente la puerta pensando 
en que aquello acabaria mal. 

- Ah, ya comprendo dijo Ernesto, con desdén-. 
¡Una llave falsa del escritorio de su esposa! 

-Suponicndo que fuen1 así, ¿no estada justificada 
el emplear cualquier medto para desenmascarar a 
usted? 

- Basta. ¡Va estoy cansada de esta farsa! - ru· 
gió Margarita-. ¡ Abre la puerta en seguida! 

- La puerta ha estada sicmpre abierta, señores ... 
E~ vuestra cobardía la que os ha impedida salir de 
~quí ... Mirad 

EmpuJÓ la haja de madera que se abrió de par 
en par. Y como st fuesen almas condenadas y se les 
abriese la puerta del Paraíso. salieron todos en tro· 
pel. Margarita, llorosa, subió a su habitaclón. Y los 
invitades buscaran preH~mente la puerta an.,osos de 
atre y hbertad. 
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Ricardo les deJÓ salir La lección había sido dura, 
pero antes, cogiendo a Ernesto por la solapa. le gritó, 
remarcando las palabra~: 

Si le encuentro a usted otra vez en esta cao;a. 
lt arroJaré de ella a puntapiés. . , 

Erne~to ~hó cornendo, promettendose no vaiver 
nunca ma~. 

Sones, amqwlado casi, volvió al cernedor J_unto a 
Mona que había acabada de cenar .. La mu}erzuela 
pareda haberse animada con la com1da. Hab1a com· 
prendtdo bum de que se trataba. .. 

-¡Cómo la ha humiliada usted! - dJ)o-. De" 
trozó su coral<Ón en pedacitos y no va a ser nada 
facil componérselo otra ve:.. . 

Mona se había humani.zado con la co~tda Y pa, 
recia querer darle buenos conseios. El cnado entro 
en la habitaci6n y dijo: 

-La señora dice que cuando esta... señorita se 
haya marchado, desea hablat con usted. 

- Voy al momento. 
Suponia Ricardo encontrar a su muJer h~cha .un 

mar de l&grimas, protestando contra el ~astJgo. un· 
puesto. Se dispuso a ir a su lado. Entrega un btllete 
a Mona y le dijo: 

Puede u~lcd ahora marcharse. y ... gracias por su 

FCfVICIO. ·' b "Jl 
Mona cog1ó el billctc, y e~ sus ojos pa~ecto n :U 

\ma Iu~ dc humamdad. Sentia h.aber serv1do d.e dts· 
cordia. ¡ H ubicra de~eado que remara la armoma en· 
tre los esposos! . 

Ricardo subió a las habitaciones de su mu¡er. 
Margarit.1 le aguardaba con lagrimas. sulfurada por 

la mdignación. 
S1 supie~e~ lo camad.t que estoy de que me tra· 

tel' como una cole¡,¡iala y de tus hunu1lantes alarde~ 
dc supcnoridad ... - le dijo. 
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---;~o m~reces todo. Ha5 de¡ado que Emesto " flrr· 
tea <e cont:Jgo ... 

. -Lo que has hecho es mtolerable. Antes que con 
tJnua~ a tu lado un minuto mas. prefiero marcbarme 
con el.. . ahora mísmo. 

- No .necesJtas marcharte. Me 1ré a ,·¡vrr al club. 
Y ecbandola una m1rada de desprec10. salió de allí 
Enrretanto, Mona ~ d•sponía a marchar. cuando. 

tl llegar a) rec•b•~iento. v1ó a Amta. la bija de ¡0 , 

Sones, que 'e hab1a le,•antado de la cama para bu•· 
.:ar su muñeca olvidada. . 
~ ver a Mona. , la niñ1ta se acercó. y la mu¡er 

smt1o e? •u cora;:on. vagos recuerdos de ternura. 
Comenzo a ~uçar con ella. y en su pobre alma de 
P~5adora, an.•do la Iu: del arrepentimie.nto. Aquella 
n.m•ta era h1¡a de los señores de la casa. ¡ Y babía 
••do Mona la causante, tal vez, de la desdicha de 
aquet . bogar! ¡Oh. <i . pud11!ra arreglar aque.llo! 

Oyo paso,, ~~ond1o<e con Amta en el fondo de 
la escalera y v1o pasar a Ricardo Sones, con abngo 
Y sombrero puestos. ¿Adónde iría aquel hombre? 
M~na. al vcrl,c part1r, •e s1nt1Ó atormentada por 

una 1d~a.. Quena hacer algo bueno en su vida que 
no valia nada... Del mal puede surgir a veces la flor 
del _b•en Y ~lla quería ser así Despidióse de la pe 
quena. Y ~ub10 al a;:ar, e~caleras arriba. hacia don de 
<upoma esraba la habitación de la <eñora. 

No tar~ó en dar con la alcoba y enrró en ·ella. 
¿Que h:~ce U<ted aquí' - le gritó Marganta 

furiosa- ¿Cómo se atreve? · 
i Oh! Qucría preguntarle dónde pucde haber ído 

<u esposo. 
-¡Mi esposo! Si lo nece.s•ta, lo ballara usted en 

el Club de los Ubrc<... Le ha de pagar aún ei <er· 
\'!CIO, ¿ verdad? Vayase, vayase ... 

Señora - dijo Mon:~. con inReXJone.s bondado· 
sas-, usted esta disgustada con •u marido por lo 

l 
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que hito, pero el caut<ante de todo lo que ha pasado 
no tení:~ ningún derecho a sacar de quicio al pobre 
-eiior por ma~ qu~ lc ame. 

- -No ~e meta en mis cosas ... 
- ¡Oh, señora! Yo sé algo de e»O... eonozco a 

los hombre•... demasiado. . i Y él no ira a casarse 
con usted! 

Esta~ palabras acabaran por abrir la lla¡!a del eó· 
r.•:Ón de Margariu. Recordó que había sido negadl 
por Ernesto y su orgullo se sublevó . 

- ¿ Y usted qué sabe? 
-Mu~ho. Avísele por teléfono que venga y vera 

usted cómo tcngo ratón en lo que le digo. 
Margarita dudaba. ¿Er:~ posible que Emesto 1:~ 

ab:~ndon:~se en aquel trance? 
Requinó el tcléfono y llamó a casa de Sreele. Este 

se hallab:~ bebicndo unas copas, dispuesto a olvtdar 
Estaba disgusudo. Lc molestaban las bromas con ma· 
riòos como Ric:~rdo. Ordenó a 5U ayuda de drnara 
qu•tasc de una hornacina en la que babía colocados 
por turno prcferente los retratos de las mujeres qu.: 
caían b:~jo su mano de conquistador, la fotografia 
de Marganta. Quería olvidarla para siempre. Y sc 
vió sorprendido por el aviso telefónico de ella. 

Ricardo se ha marchado y yo deseo vede para 
hablar con usted. 

Erncslo quiso balbucir una excusa. 
-Ernesto, venga a verme. se lo suplico ... 
El solterón accedió de mala gana i Por última ve:d 
-Va a venir - dijo Margarita a Mona-; estaba 

usted equivocada ... 
Sahó de la estancia dejando sola a Mona. La des· 

graciada muchacha, vaciló un momento. pero acome· 
tida por una idea, llamó al Club de los Libres. 

·Soy la esposa del señor Sones - dijo--. Haga 
el favor de dccirle al señor Sones que desearía que 
vinicse a casa en seguida .. 
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Dejó el teléfono. Quería poner frente a frente al 
marido y al conquibtador. Estaba convencida de que 
éste no quería ca.;arse con la ~eñora. lo sabia por 
expenencia. Esos tenoríos gustan de libar en la llor 
aJena ... y luego abandonaria. Ella había sído también 
una Ror. 

Quería olvidarla para siemprc ... 

Margarita cntró en la habitación y dijo con 
fríaldad: 

- Scñora... un "taxi" In espera ... baga el favor de 
salir ... 

¡ Bueno, bucno! 
Su rostro cambió de expres1on, adquiriendo el aire 

mdíferente, despectívo para todo, de las mujeres de 
la calle Y ~lió. ¡Había hecho una obra buena! 
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Ernesto Sttele en casa de Margar1ta aguardaba ner­
vtoso a que ésta entrara en el ~lón. Y Margar1ta 
no se bito esperar. lloraba. Quena con1iar en este 
hombre que tantas veces había JUrado amaria. 

. .. sc vió eorprendido por el aviso telef6nico de ella. 

Pero Erne~to. ante los peligros de continuar el 
"flirt", parecía otro. 

-Margarita - le dijo-; estabamos cometíendo 
una imprudencía. He tcnído cuest10nes con muchos 
maridos, pero el suyo es el primero que ~e ha a~e­
n;:4ado con echarme a la calle a puntap1es. Qu¡ero 
;ureglar cso. . De•eo ver al señor Sones para darlc 
mi~ excusas. 

-¿ Usted? ¿ Y entooces - dl jo ella, sorprend1da, 
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aplanada-, ~us juramentos de amor, su• dulces pa· 
labras? No recuerdo el número de veces que me ha 
dicho usted que se ca~ría conmigo s1 yo fuese libre 
Pue~ el momento ha llegado... nada quiero con Ri 
cardo... cumpla usted su palabra 

-Si quiere que le hahle honradamente. le drré 
que jamas pcn<é qur llega<e a •er hbre - contestó 
ti. con agresividad 

-Pue> lo <oy y u•ted debe hacer honor a •u pro• 
me<a 

Ernesto deseaba termmar aquella sJruac1ón pe!Jgro• 
•a ¿Casarse él7 ¡ Nunca! Pero qui so clorar la píldora, 
ante la desolación de la mu¡er 

-Marganta, por casarme, me casaria con usted en 
seguida, pero m1 dcher es confesarle que <u marido 
e< mejor hombre que yo. 

¡Oh! ¿ Y es U5ted qUJén ha bla así? 
-¿No comprende que sólo su esposo y yo pode· 

mos decidir su fmura felicidad? 
Apareció el criado diciendo que el señor Sones e<· 

taba en el teléfono. En efecto, desde el club le ha· 
hían trasm1t1do a R.Jcardo 1?1 aviso de Mona y pa· 
reciéndole anormal aquello, telefoneaba para pedrr 
una explicación. 

Ernesto sonnó V1ó el auncular sobre la mesa y 
<iñ -qúe "Margarita pudiera evitarlo, com-uñic6-con 
Sones. 

-Soy ro. Steelc. y e'toy en su ca~. ¿Qué pien~ 
usted hacer a todo ello? dijo. 

-¿Usted en mi casa? - rugió una voz.-. Voy 
ahí en seguida. 

Ernesto dejó el teléfono y, sonriente, dijo a Mar· 
garita: 

-Su marido viene aquí. Es algo providenoal el 
que haya telefoneado. Quiero que ustedes arreglen 
eso. Haré lo posíble para abrir a su esposo los ojos 
de la nuón. 

~: 

I 
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Margarita estaba anonad~da. No t~vo valor para 

telefonear a R.Jcardo y cayo en un divan, d~pecha 
da y furiosa. Lo~ dos guardaron largo rato •1lenc10. 
sumidos en profunda meditación. 

Hasta que de pronto llegó Ricardo Sones. cor 
ademan de venganza. Quería termi~ar 

1 
de una ve::. 

con to do aquell o. i D1vorc1arse y olvtdar 
Margarita se levantó contempl~~o con o¡~s dolo: 

rosos a •u marido. Ernesto le m1ro con actJrud hu 
m~ . 

_ -Acabemo~ - gntó R.Jcardo-. Od10 las escena• 
mútiles. S1 u'tedes me ban llamado para pro~ocar~r 
eHan en un error \ amos a . ver. s1 me d1vorc1ase 
de m1 esposa, ¿ e'Laría usted d1spuesto a casar se con 
ella? - dijo a Steele. . 

Ernc~to smtió miedo y murmuro: , 
-Si.. es preCiso ... - d¡jo- pero yo querna que 

arreglnsemos eso. · . . . • Rl 
-Y tú, ¿quiere~ casarte con el? - prOs1gu1o · 

cardo . . • ¡ f d 
Margarita bajó la cabeza; smt10 algo en e on ~ 

de su corazón que !e ¡mpedía responde~; se acord_o 
de que era madre de Anita, de que R.Jca~do hab1a 
~1¿0 el compañcro lici y abnegado de s.u v1da: .. aun 
que las novelas lc arrancaban demas1ado t1empo. 
Comparó su conducta con la de Ernesto. que no 
quería casarse con ella, que daba largas al asunto, Y 
e•tallanòo en sollozos, abandonó el salón .. 

Ricardo y Ernesto quedaron s~!os. ~gtta~os por 
hondos pensamienLos. Ernesto romp1o el silenCIO. Que· 
ría wooncilíftrl•·· de todos modos. .. 

-Ahora que no esta su esposa - le d1¡<:-, ¿qme· 
re u~ted ver si arreglamos este asunto am1gablemen· 
te' He venido aquí para intentarlo. 

¡Amigablcmente! Pero, ¿tiene ust~d val~r toda 
via para ha biar así? i Usted ha destrwdo m1 hogar. 
malvadol 
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-Si no hubiese sido yo, habría sido otro cual· 
qmera ¡Ah. señor Sones' Permítame que le dé a 
mted un con~e¡o: de todo lo ocurrido, d único res· 
pon•able es usted 

-No puedo contenerme. . mfame ... 
-Calma, señor; es u<ted varudo<o como todos los 

mando~.. Se tmagma que con escoger una mucha· 
cha ltnda y casarse, ya esta todo arreglada... y no 
es a sí cterta m en te 

Rtcardo lc mtró. .orprendado ¿Qué decía este hom· 
hre' ¡Con qué audacta hablaba aún! 

Ernesto. sm perder la serenidad, comeotó a ha· 
biar. Era nece~ano arreglar el con8tcto. 

-Sones, u~ted no conoce el alma de las mu¡eres. 
Elias necesttan canño constante, el amor renovado 
<tempre. Y u~ted . ha tenido abandonada demasiado 
ttempo a su mu¡ea. ¿Por qué no deja usted de 
e~crtbir acerca de las mu¡eres y se dedica a estudiarlas? 

Ahora ya no protestaba Ricardo. Lc pareda que 
en las palabras de su rival había una verdad, una 
gran verd ad. ¡Ah, quién sa be, ta l ve• no esta ba per· 
dido todo! Margarita y Ernesto sólo habíao tenido 
un "fltn", nad., mas. ¿Por qué no mtentar otra vez 
unirse a su esposa? El había temdo abandonada a 
Margartta y su mujercita era ¡oven, necesitaba el sol, 
la alegria, la vtda juventl que él no le daba. La ac· 
tttud de Ernesto, de aqucl homhre, le pareda ahora 
algo mas digna. 

-Ernesto - exclamó-~ dígame ... veo que qutere 
usted reparar el daño que me hizo. Usted que ha te• 
nido tanta expenencta con las mujeres, ¿cómo he de 
hacer para reconciliarme con mi esposa? 

-Stempre que be estado a punto de perder a la 
mu¡er que amo, be 6ngido indiferencia. Es un recur· 
so que nunca falla - contestó Ernesto, con la satis· 
facción de que las cosa< fuesen por tan buen camino. 

-La mandaré llamar para pedtrle que baje. 
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No; teniendo en cuenta su actual estado de aní· 
mo, mejor es que diga que yo deseo verla. 

Tiene usted ra;r.Ón. 
Llamó al cnado ordenindole avisase a la señorita 

de parle del :;eñor Steele. 
- Y ah ora - di jo Ernesto, brindandole la ma· 

no , lc ruego que no me guarde rencor. Me voy ... 
Nada ocurrió entre su mujer y yo que pudiera herir 
su honor. Y le prometo que no volveré a inmiscUJr• 
me en sus asuntos. Se lo juro. señor Sones ... 

Ricardo le estrechó la mano. ¡Aquel bombre, su 
rival, le había dado una lección que aprovecbaría 
él bien! Y Ernesto salió radiante, feli2:, libre, después 
t.le haber estado a punto de caer en el abismo ma· 
trimonial. ¡A vivir la existencia de célibe! 

Sones cogíó un periódico y aguardó a su mujer. 
Bajó Margarita, esperando ver a Ernesto. ¿Qué ha· 
bía ocurrido entre los dos hombres? ¿Accedería Er· 
nesto a casarse con ella? Lo malo era que habín re· 
Oexionado y se decía que Steele no podria hacer su 
felicidad. ¡Ay, si Ricardo no la tuviera tan abando­
nada! De buena gana volvería a hacer las paces con él. 
Pcrdonaba la ofensa anterior... y la comprendía. 

-El señor Steele me mandó decir que quería ver• 
me dijo buscando con la mirada al seductor. 

-Steele ha marchado hace rato. Me preocupa 
poco - respondíó Ricardo con indiferencia y ensi· 
mismandose de nuevo en el diario. 

Marganta le mtrÓ. sorprendida. ¡ Cuindo pensa ba 
hallar reproches, encontraba una palabra fría!... Y 
ErnC~>tO había marchado. ¡Es decir, la dejaba en po· 
der de Ricardo, y él se apartaba discretamente te· 
miendo comprometcr~e! ¡Cobardc! Pero tal ve~ tu 
vie¡¡e razón. 

Rtcardo seguia leyendo. Su mujer le miró con ter­
nura, comprendiendo que su deber era estar con él 
Quiso interesarRe por sus cosas y preguntó: 
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¿Vas a quedarte en casa esta nocbe? 
- No, me marcbo - respondió él tranquilamen· 

te ·, voy a llamar un "taxi" Estaba en el club viendo 
un partido muy interesante de carambolas y quiero 
•<Iber cómu termina 

Creyó Margarita que su marido se babía vuelto loco. 
- ¡Se necesita ten er valor para ir a ver un partida 

de billar dc~pués de tratarme como me has tratado 
esta nocbe! - gritó. 

-El juego de carambola~ me encanta ... 
Esta mdiferenc1a suHuró a Marganta. ¡Oh! Había 

recibido una gran lección. Se veía abandonada de 
Ernesto y de su marido. E 1ba a salir, pensando en 
abandonar el hogar, desesperada, cuando &cardo, sin 
poderse contcner, cstrechandola en sus braz.os, clijo: 

-Margarita, soy un embustero. El billar me abu· 
rre sobcranamentc. He sido un asno vanidoso, lo 
conlieso, y mc declaro culpable de nuestra desavenen· 
c1a. Acaban dc abrirme los ojos; comprendo que tll 
estas aburrida, q\IC yo no te trataba como te mere• 
cías y te rucgo que me perdones... Seré en lo suce• 
s•vo para ti un verdadera esposo que te mimara y 
adorara. Margarita, he sido un infame esta noche .. . 
Era yo el responsable, yo, por tenerte abandonada .. . 

La esposa le contempló con emoción. ¿Era posible 
aquet cambio? 

- Ricardo, Ricardo gimió, enamorada-, te 
agrade:~.co mucho lo que has hecho; preliero estar 
d•sgustada un momento que arrepentida toda mi vida ... 
Comprendo que •ha por maJ camino. Ricardo ... Y tü 
me has salvado con tu lección... A Ernesto no me 
ligaba el amor, sino el despecho. Tú eres mi verda· 
dero cariño ... 

-Margarita.. Me han enseñado a guardarte... ya 
no te perderé .. . 

-Y ahora, vayamo5 a dar un beso a nuestra bija ... 
Y fueron, aJ cuarto de la pequeña, y sus labios 

se hundieron en la cara de Anita para proclamar su 
reconc•liación y su amor. 

PlN 


